
\ ~~ ;,¡ 
NACIONES UNIDAS 

LIMITADA 

A/C.l/PV.775 

... :" ~-

'ASAMBLEA 
GENERAL • ~ 19 ~oviembre .1955 

! . 

.: •' 

DE~cimo pér!odo de sesiones 

PR!ME...'i1A CCMISION 

'ACTATAQUIGRAFICA DE IA 775~. SESION" 

.ESPA.J.~OL 

, . C~l~brada en la Sede, Nu~va York, , 
el "me.rtes "1 ~~ de noviembre de 1955' a las 1:5 horas 

•'j. 

Presidente:. · Slr Leslie· MUNRO · (Nueva .z;e¡andla) ----· ~·· 

Efectos de las racllaci~nes atómicas jj§l ( continuaci(t-1) 

a). c·;o~di·n~ci9n d~ .la. inform(:lc.ión r~lativa a los efectos de 
1as radiaciones at6micas"en la salud y la seguridad de 

.. lo$. ser.EH~ humanos · · ·:. · '· 

. b) · Di:fus,ión .de .inforrr6ci6n sobre los efectos de las ·radiaciones · 
atómicas y de las explosion~?s experimentales ele bombas 
terliioriucleares. · · 

Deqlaraciones hechas por: 

Sir Pierson Dixon 
'Sr. Martin 
Sr •. Kuznietsov .. 

Sr. Nliñez P6rtuoñdo 
.. , ...• p:r; .... Ryckm~ns . . . 
,;,•, ... '' ' . . 

.. ~ .. , . 

(Re:l,no Unido) . 
(Canadá) 
(Unión .. de Repúblicas 

Soq~alistas Soviéticas) 
(Cuba) · · 
(Bélgica) 

Nota: El acta resumida de est.a sesión, que constituye el acta oficial de la 

misma,. se pub~icará en un documento mi.J;neografi~do 9on la $ignatura 

A/C.l/SR.775. Las delegaciones podrán introducir correcciones en . . 
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EFECTOS DE LAS RADIACIONES ATa-UCAS ¡Tema 59 del program!7 (continuaci~n) 

a) CoordinaciÓn de la informaciÓn relativs a los efectos de las 
radiaciones atómicas en la salud y la seguridad de los seres 
humanos 

b) DifusiÓn de informaciÓn sobre los efect~s de las radiaciones 
atÓmicas y de las explosiones experimentales de bombas 
termonucleares 

El PRESIDENTE (interpretaciÓn del inglés): Vamos a reanudar el 

debate general sobre el tema que aparece en el programa. Tengo entendido que 

el representante de la India desea agregar algo a lo que nos dijo ayer. Me 

imagino que los demás oradores no tendrán objeciÓn a que le dé la palabra. 

Sr. Krishna MENON (India) (interpretaciÓn del inglés): En las. observa­

ciones que hice ayer, tal vez por tener que recorrer terrenos que no me son 

muy conocidos, hubo algunos puntos sobre los cuales no pude explicar bien nuestra 

posición. Por lo tanto, me reservé el derecho a intervenir posteriormente. 

Hay una cuestiÓn que me ocupará unos instantes. Deseaba notificar al 

Secretario General algo referente a la posiciÓn general de esta ComisiÓn. Se ha 

dicho que deberia haber un organismo o una ComisiÓn que compilara informaciones 

y las difundiera por todo el mundo. Ese punto de vista fué propuesto ayer, 

y desde una posiciÓn práctica se requerirá la ayuda y, tal vez, la iniciativa 

del Secretario General; pero sea lo que sea, quer{amos saber si el Secretario 

General podr{a prese~tar un documento de trabajo. Si contásemos con ese documento 

de trabajo, podr{amos hablar de cosas prácticas en lugar de cosas teÓricas. Por 

ello hago esta observaciÓn y deseo preguntar si es posible.que el Secretario 

General nos dé su opinión sobre el suministro de ese n:a.terial. Quiero 

decir que no pido una opinión al Secretario General, sino que pido la base sobre 

la cual la ComisiÓn puede aJ~darnos a formar una opiniÓn concreta. 

El SECRETARIO GENEr\A.L (interpretación del inglés) : El documento a 

-.-le se refiere el representante de la India fué preparado el año pasado ·por la 

Secretaria. Este año no se ha organizado aún un estudio del asunto y, por esa 
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(El Secretario General·)-

razón i :'para; s'S.t:isfacer ., éÍ' dé seo' d.ei. rep:tfeséntante' de ]:é. iria:ia'. t'e'na:d'~~~ q~e 
tomar lS: fnidátiila.:: Éstby aispuest·b 'á hS:ce:tl6, ':!?ero 'dese~rf~' s~ber' '51 ri• / . 

'. -· ' ., ~ .. ' '. •. ·, .·· "· '.' . ',. . ,. ' ,. '· . ·. • ·: .• ,. . ;· l :'.: :. ' ;' . . . • :: ."·,., i' ·- : . ··-
presentacioh dé ese documento depende:ta no del r~sultaaó, sino de la experiencia 

q_ue ten·gkmb's' de' si ha: de 'sér útÚ ese estuaú, dé ia. s~~retar'itl. ." si :t'~~sé ~~·{. ,'· :-·; 
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(El Secretario General) 

Por otra parte, estoy seguro de que el representante de la India estará 

de acuerdo conmigo en que un estudio hecho con carácter inme~iato ~o podría 

agregar mucho, y no habría razones para. que fuera presentado. En general, con todo, 

creo que podemos hacer una contribución, y trataré de hacer todo lo posible. 

Sir Pierson DIXON (Reino Unido de Gran Bretroia e Irlanda del Norte) 

(interpretación del inglés): Estoy seguro de que todos escuchamos con gran 

interés y atención la intervención del representante de los Estados Unidos sobre 

esta importante cuestión, así como las contribuciones ponderables de los represen­

tantes de Suecia y de la India. 

Como nos recordara el Señor Wadsworth, uno de los problemas que se presentan 

en la nueva era científica es el hecho de que la utilización de la energía atómica 

Le ve acompañada inevitablemente por la producción de grandes cantidades de 

materiales radioactivos que en determinadas circunstancias pueden ser dañinos. 

La repentina comprensión de que la ra~iación puede ser dañina ha creado, en mi 

opinión, un temor considerable en el pueblo. La inquietud que se experimenta es 

algo distinto al horror universal creado por la guerra atómica. Es una inquietud 

profunda aunque vaga, de que el nuevo descubrimiento científico podría perturbar 

la naturaleza y afectar el desarrollo biológico de las especies humanas. Este 

temor de lo desconocido es lo que atenaza la mente de muchas personas en el m~do. 

Recordaremos que fué por iniciativa de los Estados Unidos de América que esta 

cuestión se planteó aquí, en la Organización de las Naciones Unidas. 

Dándose cuenta del interés profundo del público por los peligros posibles de 

la radiación nuclear, el Señor Lodge, en nombre de su Gobierno, propuso en la 

Conferencia conmemorativa del décimo aniversario de las Naciones Unidas, celebrada 

en San Francisco, el 21 de junio, que durante este período de sesiones de la 

Asamblea se buscase un procedimiento para recibir y compilar informaciones radioló­

gicas proporcionadas por los distintos Estados y· los resultados de los estu~ios 

nacion~les sobre los efectos de las radiaciones para la salud y la seguridad. 

humanas. 

El Señor Lodge dijo: 

"La compilación en las Naciones Unidas de información científica sobre 

los niveles de radiación podría tranquilizar temores injustificados, combatir 
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una desviación sensacionalista de la verdad y enseñar a la humanidad c.ómo 

'tratar en 'la mejor forthá posfble. los problemas de' la ~adiaci6ri atómica," 
,,_,. 

E~ 18 de julio, el Gob~er_no de Su Majestad anunció qt¡,e acog~a.con agrado la 

propues~a 9-el . Señor Lodge p~ra que esta. importante cuesti.ón se plantease en laE> 

Nacione~· Unidas y que apoyaría una resolución en ,. la fo:rnw. como proponían los ' 
Esiaá.o's Unidos de América. , . . . . . . . .. 

Otros países han mostrado gran interés y preocupación, .. La delegación de la 

Inqia propuso la inclusión de un te~a que ahora figura en nuestro pr~grama..y 
. ' . ·. ' . . ' ' . . . ' . ' ' . 

sobre el cual habló en forma tan elocuente ayer el Señor Krislma Henpn. . El . 

G6"bier'r1Ó _de Suecia también indi~.ó su _intef.és. activo en este problema. .. 

Esp~ro sinceramente que como res.ultado de. estas deliberaciones podamos decir 

al ~do. que l~ OrganiZacióp. ~~.estra u~ interés a.cti ~o en. el problema y que har4-
~.. " ' ' .. -. . . . ' ' . ' . . . ' 

todo lo posible para resolverlo. 

Hablé hace a.lgupos instantes sobJ:'e la inqqietud pública por los efectos de 

la radi~ciÓ~ ~tómica. Hay cierta ccmfusión·~; sin embargo;. para muchos entrE! lbs 
'¡· ': :' ·. " ' • '. ' 

e:féctos inmediatos de la exp9s~ci6~ _direci:;a .a una ~e.x;~e fuente radioa.cti va y los 

efectos que 1 .·según algm)os '· p:ueden ai:¡_r:f::buirse . a la larga .a un aumento ._del n.ivel .. 

a.tmosf~rico de ra.dioacti~ida.d; e . 

,'·· 

'. 

.---; 

: ,•· 
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(Sir Pierson Dixon, Reino Unido) 

Para comprender el problema de la radiación ionizante hay que darse cuenta 

de que se trata de dos problemas distintos. Ya se dispone de numerosas infor­

maciones sobre el efecto de la primera cuestión, tanto con réspecto a la llovizna 

radioactiva como resultado de experimentos con armas y de la exposiciÓn de otras 

actividades de energia atÓmica, y de la utilizacion de rayos X y de radio en todo 

el mundo. 

SegÚn la declaración hecha ayer por el representante norteamericano, el 

promedio de exposiciÓn de la poblaciÓn americana a todas las pruebas de energia 

atÓmica desde el comienzo del programa en este pais, equivale sÓlo a una pequeña 

fracciÓn de la exposiciÓn de la radiaciÓn de fondo durante el mismo periodo. 

El hombre ha sido expuesto a la radiaciÓn directa desde la invenciÓn de los 

rayos X. Mucho se sabe ya sobre los mejores métodos de producción, ayudando al 

volumen de esos conocimientos. 

Es innecesario recordar a 'la Comisión que el Congreso Internacional de Radio­

logia y su organismo afiliado, la Comisión Internacional de :ProtecciÓn RadiolÓgica, 

han realizado y continÚan realizando una importante labor. La OrganizaciÓn Inter­

nacional del Trabajo y la OrganizaciÓn Mundial de la Salud, vienen realizando 

estudios igualmente valiosos. 

No creo, por lo tanto, que sea necesario que las Naciones Unidas promuevan 

una labor en detalle en esta materia. Después de todo esa labor solamente se 

podria realizar convocando a los mismos peritos que se dedican a los estudios en 

los demás organismos y la duplicaciÓn de esfuerzos seria simplemente pérdida de 

tiempo. 

En contraste con esto hay relativamente poca informaciÓn sobre lo que presumo 

que son los efectos a largo plazo sobre la raza humana del aumento del nivel atmos­

férico de radioactividad. En primer lugar, hay suficiente informaciÓn sobre los 

::iveles actuales de radioactividad o que se denominan algunas veces nivel de fondo 

radioactiva. 

En segundo lugar, no estamos en condiciones por ahora de determinar el efecto 

en la raza humana de aumentos pequeños, medios o grandes del nivel de fondo radio­

activo. Quedando tantas cosas por saber, el tema se ha prestado a muchas conjetu­

ras y a generalizaciones amplÍsimas. 

\ 
') 
i 
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Este. pr:oblem~ pertenece, .a Ja, rama muy ~spec~alizaq~ de la. g~n~t;;i¡::a. Realmente 
: ' ; : .: •, ' . ' . . ; ' . . • ' : ' . . ~- ' ~ : ' . ' ' ·, . . • . l 

se va~ canalizando las s;osas, pero lqs, P!'9pio~ gené:ti~O!'!, J.o$ ¡:nejo:r;e¡s c¡:l),if':i..cado~ .. 
: l. ' .. 1 • -· ; • ¡ .:. . ' • . •• • • ' •• • • • . • • 1 . • •• ·" • ' . ' '· ', ' ·' • • " • . • • '·~ • '· " •.• ·-

para p~?¿ar, ~e }~a~.msstr~do reti.ce:"tes y. n() Cf;lbe c1ud~ qu:e 1() han)W9ll? nq:rq4r 

mejor que. nadie se dan cu~nt,a del. progreso de las. infp¡rm?ciones., Lo. que sorp:ren(le 
'' ', ., •. ~. . • ; .• : . • ' • ' . . . . ' •. • ' .: . ,l ' • ' . • ' . • • • . . : · .. i . ' . . .. 

es que lQs pronur.ciam~entos ;¡_os han ,hecho, po:r. lo geper~;~l, hqmbxe.s !ie cienc,ill bien 
, · ''. ' · • ¡ ', • ' ' ~' ' ; , ,¡ ' , ' , • , ' < F ' • ; •• ~.< 1 • • ' • , ; , ' • , ' , , 1 ; .~. ,~ :, .' " 1 < • , • ,, , , , .. ,< • , , , 

dotados .. en otras mate.rJas: rrat~máti,cos:, qu:!mtcos y_ fj).Ó.spfos,.~ .. A ,mi m~. ;pare,ce .. 
,;• .: . ' • . • . .·. • ,.· .-·t . . ••. . ' 

como si Pi tágoras ~r Parménides . intervir.ies~.J:l en e,l. camp.o de HipÓcrates. 

As{, )u'ly una, falta.t?eneral de, il~forrq~c;tón acompañada po~ 111:1 intenso. ililterés 
. ·.~ ···- . .• . ' ' 

pÚblico. E1:1 tales circu:;stanc_:ias . es . eser.ci~l que. los, _peritos lleguen a UJ:l ·.~cU~J;'dp 

sobre los hec:1os . con.ocidos! ''\ 

(• ! . ·, ,i. 

.:,;"'':"•; .•.· .:\ ..• . .• ·.)·~~ ~t~· .' 

,:;¡ 
f . .:-:: . .:~ :~~"·~ :: ·,.J:· 

:,1, ··.; r.· .t,r .' 

•, .· ... .. ·:·.· .. 

·,'.'., '· .t ... · •.) t. ··.· 

1 ' .. • ·.:-;·:· ·,~-.. . / ;.>,.. \;,, 

,;, ·.,,i; · •. j; ¡,: 

. •;::· ··-~''• . . ,. 'i ¡C: .•:· 
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, ... ~ ·/ /:::'i ::·· i..' ··~ 
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(Sir Pierson Dixon, Reino Unido) 

Estamos preparados a que se ob~enga una opinión bien calificada por parte de 

aquelios que tienen mayor competencia para avaluar las informaciones presentes. 

Por lo tanto, apoyaremos la propuesta de los Estados Unidos para que la Asamblea 

cree un sistema que permita lograr la documentación. Queremos que las personas 

que estén en mejores condiciones de juzgar puedan llegar a conclusiones lÓgicas 

sobre las informaciones disponibles. Daré algún ejemplo en base de los conocimientos 

c. 'e tenemos en el Reino Unido sobre la falta de documentación. 

El hablar de aumento del nivel de fondo de la radiación presupone conocer el 

nivel de hace muchos años y el nivel a que actualmente se ha llegado. Pero eso 

es precisamente lo que no sabemos. Pueden hacerse cómputos para determinados 

lugares y circunstancias pero, aunque parezca sorprendente, no existe un conocimien­

to exacto del nivel de fondo radioactiva que existe en distintas partes del mundo. 

Todo cuanto se sabe es que el fondo no es uniforme en todo el mundo y que varia 

con las circunstancias geológicas y geofísicas. Esto es natural, debido a la 

radioactividad inherente de nuestro planeta. 

Pueden emplearse medios de obtener muestras de la atmósfera. A su vez, la 

radioactividad de esos ejemplos podría determinarse en una serie de formas pero 

los métodos de compilación arrojan resultados de exactitud variable. No es valedero 

evaluar un aumento del nivel de fondo radioactiva en un lugar comparando las medi­

ciones que se refieren a otros lugares, mediciones hechas sobre bases distintas. 

Esos aumentos tal vez no se deban a aumentos verdaderos del nivel radioactiva sino 
1 

simplemente a diferencias del método de medición. 

En vista de esta incertidumbre, parecería claro que lo que hay que hacer, 

ante todo, es llegar a un acuerdo sobre el método más aceptable de comparación de 

·.1estras, junto con el acuerdo sobre un método normal para determinar el nivel 

r:-. .lioactivo de esas muestras. Esta tarea, evidentemente, sólo la pueden hacer los 

hombres de ciencia calificados. 

Mi Gobierno considera que una comisión de científicos designada por las 

Naciones Unidas podría realizar una labor valiosa al recomendar métodos de compi­

lación de muestras y proponer normas aceptables que sigan todos los hombres de 

ciencia del mundo. Cuando esas medidas y normas sean conocidas será posible - Y 

sólamente entonces - evaluar la diferencia del nivel radioactiva en distintas partes 

del mundo y los cambios,que pueoon haber.ocurrido en determinados lugares. 



1 
\ 
) Español 

mj mz 
AjC.l/PV.773 

-17-20-
(Sir Pierson Dixon, Reino Unido) 

Estamos de acuerdo en que esas mediciones deberían-publicarse en forma regular. 

La publicación de estos resultados en esta forma uniforme difundiría el conoci­

miento evitando las conjeturas. 

Dije hace unos instantes que sábemos que el nivel de fondo radioactiva no es 

unifo~me en todo el mundo. Hay amplias diferencias en las distintas regiones y 

depende del nivel del mar y de la naturaleza del suelo. Por ejemplo, la radioacti­

vidad de los rayos cósmicos es mayor en las grandes altitudes y en los suelos que 

contienen uranio en un alto grado de concentración. 
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Es. sabido en el Reino l]nido, po,r .las; mediciones hechas, q1,1e .el nivel de 

fondo e.s muy superior eJ:l. algunas de ,las tierras altas de. Esc9cia al de la. 

Ingl~t8rra meridional. Se me afirma que en los Estados Unidos .de Pmérica, el 

nivel es superior .e.I1 Wyoming que ~n Nueva York. También se. sabe que el nivel 
., '• ·... ' . . .. 

radioacti vo de fondo es más elevado .en las ciudades que en el campo, y que es 

inferior en el v~rano. que en e~ inyierno, cuando. se consume más carbón .. 

¿Qué deducción puede sacarse de estos hechos en base a las afirmaciones 
'". ;: • • •• • • • • •• ! ' 

actuales? La siguiente: aun si suponemos que ha ocurrido un cierto aumento en 

e~ fondo de radiaciones en la última década y en distintos lugares por el uso 

de la energía atómica, ese aumento, al parecer, no es tan grande como las 

variaciones que existen en la naturaleza en los niveles radioactivos de 

distintas regiones. Esto no sólo es interesante sino que también es reconfor-· 

tante. 

Paso ahora a referirme más específicamente al aspecto biológico, humano, 

de este problema, que es el más perturbador para la opinión pública. 

Uno de los factores de la fisiología es la combinación de los grupos de 

células o de gérmenes, que contiene una cantidad de genes, de padres machos y 

hembras, en forma tal que los herederos traen consigo un par de parejas. Si 

cada uno de esos grupos se altera por radiaciones, pueden resultar defectos 

físicos en las generaciones posteriores o, en lenguaje técnico, pueden adquirir 

mutaciones dañinas. 

Se ha hablado mucho sobre los posibles defectos genéticos de un presunto 

aumento del nivel atmosférico de las radiaciones. Se ha dicho que el aumento 

de ese nivel aumentará el volumen de las mutaciones dañinas. Pero hay que 

recordar que la raza humana ha estado expuesta a las radiaciones naturales 

desde el comienzo de los tiempos. Como es de todos sabido, todos estamos expuestos 

a pequeñas cantidades de radiaciones cósmicas de materiales naturales radioactivos, 

existentes en el suelo, en el agua, y otros elementos radioactivos presentes 

en nuestro organismo. 

Se me dice que el contenido radioactiva del agua para beber de la ciudad 

de Nueva York, es siete veces mayor que el agua para beber que se consume en 

Londres. Los escoceses, si se me permite continuar citando ejemplos de las 

Islas Británicas, han estado expuestos a niveles mucho más elevados de radiaciones 
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(Sir Pierson Dixon, Reino Unido) 

que los pobladores de otras zonas de las Islas Británicas. Pero nadie ha podido 

decir hasta ahora si han ocurrido mutaciÓnes más dáñinas en Es.cocia que en otras 

partes del mundo. 

Por supuesto, ocurren continuamente mutaciones genéticas. Algunas parecen 

ser continuas y otras pueden ser inducidas por el fondo de.radiaciones. La 

genética es una rama muy especializada de la biología y es difícil predecir el 

efecto de nuevas dosis de radiacion.es ·en las mutaciones humanas. Nunca se 

ha realizado la labor de investigación necesaria en esta materia. Por supuesto, 

los genetistas vienen estudiando este p·roblema desde hace tiempo y han 

realizado una serie de experimentos con plantas e insectos, solJre todo moscas, 

por su rápido nivel de reproducción, así como con ratones,por tratarse de 

pequeríos' mamíferos. 
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Como he dicho, cada vez se. va teniend~ mayores conocimiento.s; pero, la . . ' ~ /"' ' ' ' 

posibilidad de conjeturas es tan grande que la mayor parte de los genéticos se . 

muestra muy cautelo.sa al haGer pronunciamientos. 

Tal como he expresado, la labor experimental se ha efectuado solamente con 
• ''; •• :' • =. ' : ~\, ' 

plantas, moscas y ratones. Los ;ratones y los hombres son cosas muy distintas 
. ' . . . .• . . .· ·, ' . ' . ., 

en el estado actual de nuestros conocimi_entos, en cuantoa los efectos posibles 

del aume~to de r~dia~;tón sob;e la ~aza humana. ~CÓmo, entonceEl, puede esperar~e 
que ~ü pÚblico dist.inga_ ent~e.,la.s .d~c~a.rElcio~e~ de. un genético y .de otr9 ; en~~e 
1 

, , 
as declaraciones de un genetico y de un.matemat~co? . . ' ~. . ' . . ' ' ; ·, ' ' 

En lo que se refiere al.hompre corriente, se.supone que to;<los.los homb:res. 
. !, • : . . . ' . . ~ . . ·~ • ' . • . . . • 

de ciencia hablan con igual aatoridad. .Antes que puedan lograrse_ deducciones 

lÓgicas, se requerirá un mayor trabajo sobre los efectos genéticos de la 

radiación. Se me dice que lo ~s Útil es concentrarse en el estudio de los 

efectos genéticos de un aumento de radiación sobre los pequeños mamÍferos, puesto 

que éstos tienen un perÍodo de vida mucho más breve y un desarrollo más rápido 

que el del hombre. 

Aun en un campo relativamente circunscripto como ese, la tarea será labo­

riosa y no podrá disponerse de rápidos resultados. Sin embargo, resulta alentador 

observar que en todos los laboratorios del mundo se trahaja intensamente. Si el 

estudio de la humanidad ha de ser el hombre, n~ debemos sentirnos avergonzados 

de comenzar con los ratones. 

Parece haber tres distintas tareas por realizar, aunque puede tardarse 

muchos años para lograr un cierto grado de exactitud. Son éstas: 

Primero: establecer, dentro de lo posible, el nivel de radiación ionizante 

en las diferentes partes del mundo. 

Segundo: computar los aumentos que puedan ocurrir en asas distiu~oa niveles 

y sus causas. 

Tercero: evaluar los efectos, si los hay, que los aumentos del nivel de 
1 

radiación pueden tener sobre el hombre y su ambiente. 

Creo haber dicho bastante para demostrar que el problema de los efectos 

de la radioactividad sobre el hombre y su ambiente es un problema sumamente 

técnico y un problem& para los hombres de ciencia; un problema con respecto al 

cual se ha realizado una labor cient!fica relativamente escasa. 
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Es un problema que req~iere, ante todo, que conozcamos más hechos antes 

de sacar conclusiones. Es un problema que se pre~ta fácilmente a conjeturas 

poco cientÍficas y a tergiversacionesy,e¡¡¡peculaciones populares. Es un problema 

vinculado en forma vaga en el cerebro de la gente común a los terrores de la 

era del átoreo. Provoca más curiosidad que toda la alquimia de la Edad Me~ia. 

Es una cosa que hace ~onerse los pelos de punta y es sensacional como la 

brujería. Pero, no vivimos en la Edad Media sino en el siglo XX. Este es un 

problema que exige un planteamiento cientÍfico realista. En esta era de luz 

no debemos de temer a los hechos,.pero debemos saber primero cuáles son. 

Creo que las Naciones Unidas pueden realizar una labor Útil a este respecto. 

La delegaciÓn del Reino Unido apoya, por lo tanto, en forma plena la propuesta 

del representante de los Estados Unidos de América para que esta OrganizaciÓn 

cree una comisiÓn cientÍfica de distinguidas personalidades,designadas por los 

gobiernos para estudiar la cuestión. 

Es importante que sus miembros sean designados por losgobiernos, puesto 

que los hombres de ciencia de la comisiÓn podrÍan entonces contar con todos 

los recursos cientÍficos de sus respectivospaÍses. 

La primera misión de esa comisiÓn sería la de recanendar normas uniformes 

para ser utilizadas en la compilaciÓn de muestras de medición de niveles de 

fondo de la radiaciÓn. Los distintos informes sobre tales niveles, que están 

siendo compilados por los Estados, podrÍan presentarse en forma general por dicha 

comisión. 

Esta labor contribuiría a la tarea complementaria de computar los aumentos 

que puedan observarse en el nivel de fondo radioactivo en diferentes partes del 

mundo. 

La tarea adicional de computar los efectos sobre el hombre y sobre el 

ambiente del aumento de un nivel de las radiaciones es de una magnitud tal que no 

podrÍa esperarse .que la comisión pudiese realizarla completamente sola. 
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Esa cotnisi ón ··que ·se·: reuniría'' o·cas'i:bnalinente no ~s't·a.r·:r::a, (im ·condiciones de · 

:realizar i:nvestigaciones• arigiriaue&• · Las: investigaci'dl'ries t·iénen·q\le ser labo:;,;· ·· 

:riosas).y· por las -.razones ·qu~ ne' aduéidó:~tienén que tard.a1'''ún~vserie' de años-. 

Ese es un· trabajo~ que· lo hácen:.Ítlejor los· esp~cialiatas: dentíft.cos én sus:paíse$ 

actua:1do• .Em éoo])eradón.¡para>e~erithentar y ·poner: a.:·pl?üeba las ;téotías. en: sú.s 

laboratorios... · .. "-·· · :··:, · . . .. :: ·., · ·· · ' ' 

. ' .. ~ -

"'-· ...... 

Bielrll·puede·ser qúe la comisión,para as.egurar que 'se ·abarqaen las .. distintas· 

:ramas de larcümcia, refleje en •sW.: •.compoSición. los distintos :intereses cient!- ·· <:,: ···•· :. 

ficos. A vec~s las con~lusione~ de estos :grupos·:n~c:i,onales dl:stintos··ae 'hombres •· ' 

de c:¡¡;J¡lG;i.~-;no tie'J.en un caráct.er c:ompletá.mente coi~c:tderité. :; ·Tténe 'que ''haber 'dife­

rencias :El!l, J,os ·resuJ;t~c;los ol>tenidos .. ·En. xrna .. ,:nuev.:,a ,Ghi:scrpliña. c:l.'eñt!fic.a, lias di.fe,;. · · 

:rencias s,oon · .m&s :lógic~s. en, los GXP;er::Lmerrbos :.'senétieos ,,q,e. :mamíferos. peqneños•, que·: . . .' 

son más;.-s~mplieadof3, qu.e. _l,os eX]?e;r,1mentos .,qúe s:é ·;r¡¡¡fieren.·. :á~ la: materia inanimadá• ': · 

A veces, en un pafs dado pueden compilarse los info:rmés·de··equipos de hombres -de· .i 

ciencia cl,e _di,s,t~r;~,;tos labor~tpr:i;<Jt;;,. ::<l!il:l-l!l:i; Patís por .eJ:!'!!tllp.lo-, el GQ:bierno .de . ·. 

Su Majestad, ):la invi tado.·a+, Cons~j:G,: M~~;t;cp -a, qú~ prepru:e un ::tnfo:rme sobre J:os. aspec.;•. 

tos médicos de la irradiación nucle,~, incluy~n:d:o: l.~-4~:¡:¡.rte g:énéti-ca.L Ese. inf:ortne:·· 

lo prep~fl. . ._B·P. PPFOi;.~~ .e$:pec*~· ·Cflns;tituíd¡o ,po;r . ~l,e;UPO;S' de :los cnJás~ dietinguidOS; 

hombres de ciency~:. ~:ri~~-C()? .. en: l~ méj.t~pia ...... El Q:pp,~-~-jo Méd:J,:q;e;,,.aunque· es:J:;á'. finan~: 

ciado por. :-.9Jne:rqa púo1,'l,cos~ e~, ~njie:p~d~ ente . .O. e :J. gol;>:L ~r.n~1; es, .lln ,q.pm;l't;é; .de inves-.. ' . ., " 

tigac,~.9n; :qu~ ~s_~·ª: .. ~onst;Lt~!do. pol,',.);+Q~b¡;~~;d~ 1 c:L!=.ncia que. no so~ f1tmri:9narios. · ,,;, ·• L 

gubernamentales. Otros gobiernos han .designado comités similares. Mi distingl,l'i,do~ ·. : · 

colega -~~ Sr,•:, Va,~~Vlqt~h, ~Os., h~ d,l<\pp~ 9-,ue l~::A98:9-~?X)li¡a N~c.iop~l: :d~; ·G;:li,en<!i.ªs d~ 

los Estad,os Unidos efec.túa ... un estudi.o de. los. efectos de. :La i:rra.G.i~.ión atQmic~ , . · · 
) ',· •• ¡_ : : ' •• ; ,, • ; ., : • ) '..: ·:. • • i. 'i> •.• ,1 ' .; 7 ·.; .. ::. . . ~ \ .. :' '· .' ' •. ' ' ' . . . . . ' " ,•. ' ·- " . . ' , .., ,.. . ' . , ... ,,... ·' . ,. 

en los organismos vivientes. 

No cabe. él.u?-.~.:9-e .9-ue., c;r!1X:<?S li'ePX'1~-i$n~.~ntt?s:.nps, ~ h~[)~~1:f:de·,l?s 1 e¡~~~p.~o.s, .que FJ'F 
'" . .. ~-· ' ~.·. ' ' . . . ' . 

efe,ct~ .. ~p S~s V.~f?eS,.~ .. ~í'ft y:z: .. ~ayªlf·r:l;~~dp.,:cpwit,~~ ~~i)Jp.a,res •• _. Der¡tr,o:.:d~ .. ¡¡¡no:' .:_ 

o das años estos il1ÍO?\l1le? .,~a9~<?~~~e$, ·J??d?~ Aa::rs~ ,_a I?uqU~+d9d. Por lq .,tS-?t?1 , .· .•• ·;: 
~ . . . . ·- '· ' . ' " . .. .. . ' . . . . . . . . . -~ 

aunque la Comisión Científica de las Naciones Unidas no podría emprender por sí 

una labor original,yo creo que podría realizar una tarea útil al examinar y compi­

lar los distintos informes nacionales sobre las observaciones y experimentos 

cientificos que trasmitan los gobiernos a dicha Comisión. La Comisión valoraría 

los informes preparando un resumen en su oportunidad si lo justificasen los hechos 
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recogidos. En tal labor la comisión podría indicar los casos en que hay resultados 

particulares que requieren complemento~. También creemos que pcdrían·indicarse 

problemas de investigación que requieren un mayor estudio en cosas que hasta ahora 

no han sido exploradas por autoridades nacionales. Yo creo que estas actividades 

serían valiosísimas reduciendo la duplicación de esfuerzos en los distintos países 

y contribuyendo a un adelanto más rápido de nuestros conocimientos. 

Pero como el estado actual de nuestros conocimientos es tan limitado, cual­

quier resultado que prepare la comisión habrá de esperar las observaciones y experi­

mentos de los distintos laboratorios nacionales.- Se engañar:La al mundo si la 

comisión fuese presionada para preparar sus resultados prematuramente. 
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Por lo tanto'· sería poco atinado, apresurar la labor del' comité sobre esta parte 

de sus trabajos. Lo importante es que tengan tiempo para trabajar con eficacia. 

En vista de :io inadecuado de las actual~¿ informaciones, los hombres de ciencia 

que actúen en el comité requ.'erirán ti'e~po. para ponerse de acuerdo. · Me temo 

que se.n:ecesiten por lo menos dos años antes de que el comité pueda preparar 

un resumen eficaz de los. distintos :Ú1formes recibidos. Entre t.arito, sin embargo, 

tal vez- sería: posible que el comité presentara informes anuales sobre sus 

trabéi.jos, aunque est6 creo que podría quedar enteramente a discreci6n del mismo. 

A este r~specto; pennítasemé agregar que debemos fijar u:n plazo a la 

actuaci6n del comité. Tal'como lo veo,'elComité 'tendr~ una responsabilidad 

contínua en el cumplimiento de su importante labor. Naturalmente que hay que 

lograr que la labor del mismo se comunique en forma adecuada a los Estados Miembros 

de las Naciones Unidas y a los miembros de los organismos especializados. Esto 

podría hacerse en buena forma transmitiendo ocasionalmente al Secretario General, 

como lo estime mejor el comité, los frutos de sus trabajos para su publicaci6n 

y difusi6n. 

Ojalá que el 6rgano pueda recomendar con cierta rapidez las normas de 

medici6n del nivel radioactiva de fondo. Esas recomendaciones podrían publicarse 

a medida que las mediciones uniformes fueran siendo conocidas y así el comité 

podría disponer su publicac16n. En esta cuesti6n, como en otros aspectos técnicos, 

los organismos especializados tienen interés particular y una valiosa aportaci6n 

que realizar. Lo que habría que asegurar es que no haya duplicaci6n de esfuerzos 

y que la labor de los organismos especializados se coordine adecuadamente con 

la del comité. Estoy seguro que el Secretario General estará dispuesto a colaborar 

en esta parte importante del trabajo creando una comisi6n de enlace con los 

organismos especializados. También espero que podamos llegar a un acuerdo 

sobre la ~da que puede dar el Secretario General al comité para su organizaci6n 

Y funcionamiento. El comité cientÍfico seguramente habrá de beneficiarse grande­

mente con su experiencia. El podrÍa convocar al 6rgano, darle una ayuda muy 

importante y prestar una asistencia contínua en el curso de sus labores. AsÍ 

es como creo que esa Comisión debiera hacer frente a las tareas que se le presentan. 

A primera vista parecería que las funciones del comité propuesto serán 

mon6tonas. Es verdad que, primero, hay que realizar una labor puramente realista, 

pero las posibilidades de investigaciones por caminos no explorados son enormes. 

( 
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Además, el hecho de que esa labor se realice en un terreno internacional y 

provocando el intercambio de informaciones entre los distintos países, es 

una fuente de estímulo que fortificará nuestra decisión colectiva de utilizar 

al átomo con fines pacíficos, puesto que estimulará. a cada nación a ahondar 

sus investigaciones tratando de develar los secretos de la naturaleza en una 

forma exhaustiva. Creo que ese comité podrá realizar una tarea valiosisÍma. 

Esperemos que, como resultado de sus. trabajos y con una base más firme de 

hechos comprobados, podamos tranquilizar desde aquí al mundo tratando de disipar 

este temor hacia lo desconocido:, para q\le podamos entrar con mayor confianza 

en la era atómica. 
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Sr. HARTIN (Canadá) ( inter;tiret'!:!.dbri del inglés) : Al comenzar la 

dis.c1itión ~st~· ;6:e~t·f.:ón:-tl3.-ri:::i~:portante, . me imagino que todos nos mostramos 

agradecidos por las declaraciones hechas por los Estados Unidos de América, 

Suecia, India y el Reino Unido. Se saca .la .im:presi:Ón de ··Clue ·las Naciones :un±&is, ~ 

en una forma. ~ad~ :v~~:máyor se ac~~ca!l a ia soluciÓn de.problemas~qué 
reflejan 1~ gran necesidad d~· .la Org~n;tz~ciÓn e~ ~ue:s~¡¡:;o, mundo. 

:'' • ,· •• :._ :. '' ' • • ., •' • .:. ': • ' • -~ ':' , • _; ' •• ·., '. 1 ' • ·,. '• • ' • ·' •• • • '· • ' ·: 

La· delegacion del Ganada esta de ac.uerdo con la :pr.opuesta. de lbs 

Estados uh:i.dos de A~érica ~elati v~ ~· la
1 

c'reaciÓn de una comisiÓh técnica especial 
. . '. . .' .._: :1 .•. ,',.· .. l. ···' . . .. 

que coordin~ la's infü'r~aci~~es (}.~.~os .ef~<;i1qs de .la.. radiación ionizante:,,pue&to 

que tiene conciencia P.el car.áqter .,pr.imorM?-l.<rue hay,· que dá.r a·Ios· valoreis 
t. • :.· :.,< / .• 1, 

humanos en el desarrollo y a,p,l:i?ac:J,ÓI,l d,~¡'::La e,~e¡:-g{a nuclear. ·. 

Nd hay ~ecesidad de reaf_;L,rrn,ax., a es,t~s ,al)tura:s, .,todo lo q;.e ·se· :há dfclici 

sobre el cat~clismo que ~ignifica para nuestra civilizaciÓn el desenc'~d~liar · · ·· 

la energÍa nuclear. Seria una cobard{a abandonar las perspectivas de lo bueno 

por el temor de lo malo. Tampoco podrÍamos exorcizar la nueva fuerza que hemos 

liberado. No nos queda otra alternativa que actuar como :personas civilizadas 

frente a este magnÍfico y terrible descubrimiento. Para salvarnos, necesitaremos 

disciplina e inteligencia sumas. AdemáLs, debemos de buscar la verdad sin 

temor; es una cuestiÓn demasiado peligrosa para que nos demos el lujo de 

mostrar orgullo o prejuicios personales o nacionales. Por lo tanto, es 

necesario que colaboremos, y confio en que, aunque haya diferencias en c~anto 

a los medios y en cuanto a los métodos, a la larga podamos lograr la espléndida 

unanimidad que logramos la semana pasada, :por lo menos de espÍritu aunque no 

de hecho, en la conclusiÓn del debate sobre utilizaciÓn :pacifica de la 
" t, . energJ.a a omJ.ca. 

Como ya lo han dicho los que me han precedido en el uso de la palabra, 

la radioactividad no es un fenómeno nuevo. Desde que apareciÓ la vida en el 

planeta los seres vivientes se han visto expuestos a la radiaciÓn cósmica y 

natural de cantidades pequeñÍsimas de materiales radioactivos del suelo y de 

otras partes. Con el descubrimiento de los rayos X en 1895 y del radio un 

año después, surgiÓ la :posibilidad de que algunos seres humanos se vieran 

expuestos a cantidades mayores de radiación de las que ocurren naturalmente. 

) 
1 

1, 



) Español 
SC/mp 

Aje .1/PV .'775. ·· 
-42-45-

(Sr. I'iarti~ Canad~) 

En m~s de una ocasiÓn me han dicho, quienes están más ca:líficados que yo p~a ,· · 

hablar a. este respecto, que si cu~ndo se desc·u.brieron los re.yos X se· hubiera 

hech? un esfuerzo como el que hacemos ahora, existir{a. una. informaciÓn mucho 

más valiosa.:y se,hubiera e.:ritado una :pérdida de tiempo preci.oso. ·· 
·. . . ' . . ~ 

, En los primeros años cuando se utilizaron estos nuevos instrumentos medicas 

sin las precauciones adecuadas, una serie de persone.~ s&r~_eron consecuenc;Las 
' ' . 

dañinas;. en algunos casos, muchas murÚron del efecto de la exposiciÓn prolonga.<;la , 

a una radiaciÓn sin control. T.ambié~ en algunas inéh.istr:!.as, como la de las 

pinturas luminosas, muchos obreros sufrieron heridas de muerte producidas por 

materialf;!s ;radl;oact.i.vos absorbidos por el organismo • 

• • J ~ 

·'-

'' 

•' 
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Desde entonces se ha creado lentamente un sistema de pro·~ección, observándose 

ahora importantes precauciones en la induetria ele energía atómica y en la radio­

logía. 

A pesar de que estas salvaguardias se aplican en el Canadá desde hace años, 

los problemas sanitarios siguen requiriendo la atención de los funcionarios 

del Departa"!lento de Higiene Nacional y de Bienestar de mi país y de una ser.ie de 

organismos gubernamentales desde que comenzó el programa de energía atómica. 

Además de las medidas de protección tomadas por las autoridades en nuestro programa 

de energía atómica para asegurar la salud y la seguridad de nuestros obreros, 

se requieren grandes precauciones para proteger la salud de las personas que 

trabajan c.on isótopos radioactivos en los laboratorios de investigación y en las 

industrias. La utilización médica de los isótopos radioactivos es obj_eto de 

examen por parte de médicos especiaLmente experimentados en este campo. También 

ha sido necesario dar ayuda y consejos sobre medidas de almacenamiento, t,ransporte 

Y manipulación de materiales radioactivos y de eliminación de sus residuos. 

Se presenta un problema más amplio con el hecho indudable de que en los 

Últimos años pa habido un cambio ligero, aunque apreciable, en las radiaciones en 

todo el mundo. Las consecuencias sanitarias para nosotros y para las futuras 

generaciones de este aume~to de las radiaciones, exigen una consideración sobria 

y completa de este asunto. 

Como acaba de sugerir Sir Pierson Dixon, ya se realizan estudios muy signifi­

cativos en una serie de países, con el resultado de que rápidamente se va obteniendo 

todo un cuerp0 de literatura científica en este campo. Hay que reconocer que se 

han expresad0 ideas contrapuestas, aunque el consenso de las mejores pruebas 

científicas parece indicar que no hay efectos significativos inmediatos o a ~argo 

plazo de proporciones serias como resultado del aumento de la radioactividad. 

Con todo, a mí, como profano en esta materia, me parece que queda toda una serie 

de preguntas sin contestación, sobre todo en lo referente a los posibles efectos 

genéticos, lo cual subraya la necesidad de compilar y de coordinar las informaciones 

existentes por medio de un organismo como la comisión téonica que se propone, 

lo cual requiere una investigación continua por parte de hombres de ciencia 

competentes. 

~omo expresó Sir Pierson Dixon, esto no es una cosa que se resolverá en breve 

plazo. Es una cuestión que puede indicar que la palabra ad r~c es una proposici6n 

/ 
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de largo plazo., que requerirá las mejores condicione9 -técnica.s y el tiempo 

suficiente para que se efectúen ·las investigaciones y las evalua.c:l.cne.s propuestas •. 

· · ·'Teniendo presente todo esto, el Gobierno del Canadá dió inst~uccion~s. a los 

funcionarios de m::i. Departamento a principios de este afio,·para que considerasen 

que esta cuestión era un problema de higiene pública y que comen_zQ.cen a ampliar 

los estudios y a buscar nuevos métodos de iilvestigación. Tal vez será de interés 

a la Comisión analizar brevemente las medidas que se han t.omado al respecto. 

Menciono esto no para llamar la atención sobre lo que modestamente .esta¡nos hacienp.o 

en mi pa:i.s, sino porque puede servir para mostrar la labor que ahora se realiza 

y las cuestiones a que podía dedicarse la comisión propuesta. 

En primer lugar, atendemos esta cuestión con la creación de una comisión. 

nacionaJ. formada por distinguidos exp_ertos de los distintps organismos ¡;ubername~rta ... _ 

les y de las universidades del Canadá. Esa comisión .tuvo .su prirner(;l. re:unión el. 

pasadOméá de mayo y recomendó tres tipos de investigaciones especiales. 

,''' 
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Primero: se propt1so crear un programa nacional de evaleaciÓn de algunos de 

los· materiales radioe.cti vos más tÓxicos, como el estroncio 90 radioactiva en 

ciertas' substancias. Este progra."lla ha sido iniciado por el Departamento de Higiene 

con consiQ.erable ayuda de miembros de nuestro programa de energÍa atémtca en 

Chalk River, Ontario. A med::.da que el prog¡~ama realice st:s fundones, podrá 

ampUarse la labor para la rr.edici,Ón sistemática de otros materiales radioactivos 

del ambiente general que pueden resultar dañinos para la salud .humana. Toda esta 

actividad se efectuará como un estudio a largo plazo. 

En segundo :!.ugar: los experimentos sobre formas inferiores de vida, como las 

bacterias, plantas, insectos y mamiferos pequeños, han establecido el hecho de que 

pueden produc.irse cambios genéticos por exposiciÓn a las radiaciones. Por analogía, 

se presupone que el mismo fenómeno ocurrirá en los seres hUr:l8nos, pero que se reque­

rirán muchas generaciones para evaluar la magnitud del problema. 

Me dicen mi.s asesores técnj_cos y méd.icos que hay dos dificultades principales 

para determinar los efectos genéticos sobre el hombre. Primero: que la mayor 

parte de las mutaciones permaJ:C.ecerán ocultas hasta que una persona reciba el mismo 

gene de mutaciÓn de ambos padres. ~.1e parece que esta cuestión la aclaró hace algu­

nos instantes Sir Pierson Dixon. Y segundo: que los genes que producen efectos 

regresivos y anorrr;alidades son ya nu."llerosos en la poblaciÓn. Ninguno de estos 

genes de mutaciÓn que se presentan naturalmente en los inducidos por radiaciÓn 

pueden producir un efecto significativo en los hijos de las personas portad~es 

a menos que los padres ha~ran recibido el mismo defecto de un antepasado común. 

Por lo tanto, tiene que resultar evidente que el problema genético es extre­

madamente complejo; no se conocen todos los hechos importaJ>tes, y nuestros espe­

cialistas tratan de realizar investigaciones Útiles. Y cuando hablo de hombres 

de ciencia, me refiero por supuesto a los hombres de ciencia del mundo así como a 

los de nuestro pais que tienen condiciones especiales. 

La cuestiÓn se ha estudiado muchisimo, y ahora se aplica el programa para 

compilar y estudiar las informaciones que nos permitan evaluar este problema. 

Además de los efectos genéticos posibles que pueden aparecer en generaciones 

futuras, está el problema más inmediato de los efectos cañinos de las radiaciones, 

inducidos por exposición directa. Se tiene en vista un plan de estudio de estos 

efectos somáticos para aprobaciÓn del Comité Nacional a que me he referido. 

{ 
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El estudio Qe los efectos que resulten de una e.x:¿osici6n indebida a la radiaciÓn 

ser~ en gran parte de car~=ter estad{stico, aunque se tiene en vista una tarea de 

laboratorio. 

Estos programas se 1·ealizará:). de acuerdo con un plan minucioso, y el Gobierno 

d , e , ' ... d ' " + · · • • ' t' · e.L anaua ..,en ra IT.UCEO gus vO en preGentar sus c0munlc8.clor;es a una cornJ.Slon ecnl-

ca ccmo la que propuso la delegacüSn de los Estados Unidos en la j_ntervenciÓn de 

ayer de su representante en esta Comisión, a fin de que podamos compartir con otros 

Estados Miembros de las IJaciones Unidas las inforrr:aciones sobre técnicas empleadas 

y resultados obtenidos. 

\ 
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Creo que el adelanto logrado en mi país en estas investigaciones puede 

llevarnos a la conclusión de que otras naciones tal vez hayan iniciado prog:camas 

similares. Sir Pierson Dixon me ha record8do la labor efectuada por organismos 

no gubernamentales que actúan con la ayuda del gobierno. 

Aunque no sea más que para evitar una d'lplicaciÓ!l innecesaria y costosa, 

sería deseoble que hubiera un sistema de compilaciÓfl de informaciones científicas 

de que disponen ahora los Estados y que tal vez no hayan sido distribuidas en forma 
adecuadas, 

Ahora quisiera referirme a cuatro puntos que surgen de la declaración hecha 

ayer por el representante de los Estados Ur.cidos de 1-J.mél·ica, que creo debo de men­

cionar para aclarar la posición de mi delegación y para indicar en qué forma 

estaríamos dispuestos a apoyar una propuesta como la que nos expuso ayer en forma 

general. 

Primero, la comisión prevista estaria formada por un grupo calificado de hom­

bres de ciencia designados por los gobiernos.Reconocemos que una comisión así 

debería ser pequeña. Por otra parte, en una disciplina tan comple~a sería irrazo­

nable el esperar que una persona pueda tratar en forma inteligente todas las cues­

tiones intrincadas que puedan presentarse en la comisión. Por lo tanto, desearía­

mos que se entendiese que los representantes científicos de la comisión-podrían lla-

mar a suplentes y a asesores, de estimarlo necesario. El Sr. Wadsworth me dice que 

sí con la cabeza. 

Segundo, desearía llamar la atención de la comisión sobre las facultades del 

organismo propuesto. Se sugiere, en forma apropiada, que la Comisión especial 

emprenda lo que sería una investigación. Este es el paso lÓgico que permitiría q<.::.e 

los gobiernos evaluaran la situación a la luz de los hechos conocidos. Los gobier­

nos dispondrán entonces de información sobre los niveles de radiación de todo el 

mundo, en lugar de conocer solamente los niveles de sus territorios como sucede 

ahora. Así estarán en condiciones de determinar los riesgos sobre la base 

de las informaciones más fidedignas. Sin 8~bargo, ~os parece que la comisión 

debería hacer algo más que distribuir informaciones. Debería organizar los materia~ 

les recibidos colocándolos en su lugar adecuado. Tal vez la labor más importante 

sería hacer frente al difÍcil problema de recomendar un :rrograma de J.nvestigaciones 

para contestar las preguntas que ahora nos inquietan y para ello sería esencial 

-pm·tir de la base d.e las informaciones recibidas de comités nacionales. 
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.Pa:s'a· 'id. tercer :pü!1tO que se refiere.· a la f~cha del, ,l~ )le ju~io de 1958_ o 

antes én que se espera que la comisi6n podría p~esentar. un resumen de las, infor-_ 

nacion~s:'recibida:s·.-- ·La delegación .. canadiense, .];'lO+ supv.est(), ~onsidera que es· 
" . ' • ;¡. . • . ' . '. ' .. ' 

importaÍlt~ que se fije un plazo para que el informe no .s.e re-trace _indebidamente 
.1" ····r··.. . . . .. . ' ,. . ... ·:. .. -.-.. ··. '. ··· ... :· . 

y adema-s·pa:ra é;lüe· n:o·se .le obligue a pr-esentarprernatüramente un i:!:lforme sobre la 
' . .: ;' .,:•.., .. ' . ' 

base '<ie' irifo:rmaciones suf'icii!entes. Esto lo dijo el. Sr. Dixon hace alg1.1-nos instan-
•• ; 1 • ... • t • • -·: 

··;,. 

tes·~;-,- Q,uié'ro-acla:~ar., .s:Ln ·emb~trgo, qtce en.nuestra opinión el informe que se' entre~. 

3ue eb: 1958 no' deberá ser considel'ado como. d~:f':i,n~tivo y con~luyet;t~·~;- ~-obre· todo :~n 
• • • • •• • < • • • • :\ • ' " • •. ":: • .. • :··. • ;" • ~- • • • • ~ ' ·' J 

:nateria genética, ya que dicho estudio puede llevar muchos años y tal vez varias 

generaciones. 
t;. 
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Finalmente, está la cuestiÓn de la participaciÓn de los organismos especia­

lizados. Mi delegaciÓn adhiere profundamente a la opiniÓn de que los organismos 

especializados actúan en consonancia don la comisión en toda materia que competa 

a la jurisdicciÓn de ella. No creemos que ningún organismo especializado deba 

presumir hacerse cargo de los deberes de la comisi0n técnica. Por otra parte, 

la OrganizaciÓn Mundial de la Salud, por ejemploJque recientemente ha creado una 

secciÓn para tratar los problemas deri7ados del uso de la energÍa nuclear - y otros 

organismos especializados - pueden estar en condiciones de hacer contribuciones 

importantes. 

A través de los tiempos, cada progreso cientÍfico e industrial ha traÍdo 

nuevos problemas. Pensemos solamente en la aviaciÓn. Mientras ella ha hecho 

mucho para acercar más a los pueblos y a las comunidades, ha creado al mismo 

tiempo una serie de problemas tales como la regulación de las rutas internacionales, 

la seguridad y la sanidad. La energÍa nuclear tiene un carácter especial propio 

puesto que la acciÓn preventiva contra todo riesgo es objeto de nuestra atenciÓn 

mucho antes de la propagación del uso de esa energÍa. 

Hay pocos descubrimientos recientes que hayan dejado una impresiÓn tan 

grande en la mente humana como la liberaciÓn de la energÍa nuclear. Esta gene­

raciÓn tiene una obligaciÓn hacia la posteridad: dejar el legado de la técnica 

nuclear no solamente en sus potencialidades Útiles sino también con el conoci­

miento de cómo defenderse frente a loB riesgos que le son inherentes. 

Con esta nueva utilización de la energÍa estamos cerca del dÍa en que sea 

posible un mejoramiento del nivel de vida de la h~nidad. Hay amplias regiones 

del mundo que podrÍan eliminar las etapas anteriores y pasar por encima del 

progreso de las eras de la electricidad y del vapor, entrando repentinamente en 

la nueva etapa. En nuestras manos está asegurar que el átomo sea un beneficio 

y no una maldiciÓn para el hombre. Para tal fin debemos ocuparnos de sus efectos 

posibles sobre la salud y la seguridad de nuestra generaciÓn y las futuras. 

Sr. KUZNIETSOV (UniÓn de RepÚblicas Socialistas Soviéticas) (interpre­

taciÓn del ruso): La cuestión que estamos debatiendo comprende dos puntos: la 

presentada por Estados Unidos sobre coordinación de informaciones referentes a los 

efectos de la radiaciÓn atÓmica sobre la salubridad y seguridad de las personas; Y 

la presentada por la India sobre difusiÓn de datos acerca de los efectos de las 

radiaciones atÓmicas y de las explosiones experimentales de bombas termonucleares. 
; 
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El estudio de los problemas de las radiaciones atÓmicas tiene gran significado 

porque ellas, en determinada concentración, representan un peligro para la salud 

y la vida de las personas. 
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Es indispensable hacer un distingo entre dos fuentes'de radiaciones atómicas 

que pueden presentársenos en la utilización de la energía atómica. En p:t'imer 

lugar, las radiaciones que se desprenden con motivo de la utilización pacífica 

de la energía atómica, tales cerno las que se producen en una pila atómica, en 

el curso de una labor de investigación, en los procesos que permiten la utiliza­

ción de los radioisótopos, etc. Estas fuentes de radiaciones, sin embargo, no 

presentan peligro para los que trabajan en ellas o para las personas que se en­

cuentran cerca, siempre que se adopten medidas de seguridad. Existe, pues, 

posibilidad de proteger plenarr.ente a las personas contra los peligros derivados 

de este tipo de fuentes de radiación. 

La segunda fuente de radiaciones, como es sabido, es la derivada de la explo­

sión de una bomba nuclear, que se acompa:'Ia con la formación de numerosas sustan­

cias de gran radioactividad, que se dispersan por el aire y que las corrientes 

aéreas pueden llevar a largas distancias. S:?(;ún la frecuencia de las explosiones 

y según las condiciones meteorológicas, las sustancias radioactivas que se forman 

en las explosiones pueden dar lugar a concentraciones peligrosas de radioactividad. 

Es imposible dirigir las corrientes aéreas que llevan las partículas o los polvos 

radioactivos, y que pueden contaminar los suelos, las plantas, los animales y 

los hombres. Y según la intensidad y duración de las radiaciones, asf como el 

grado de penetración de las partículas radioactivas al organismo, pueden produ­

cirse afecciones graves e incluso desenlaces fatales. 

Se efectúan intentos por tranquil~zar a l~ opinión pública mundial, mediante 

aseveraciones en el sentido de que las explosiones de armas atómicas con carácter 

experimental, no amenazan a la salud ni a la vida humanas, ni representan peligro 

alguno. Se tiene en cuenta para ello el llamado nivel medio de radiación en 

el globo terráqueo como resultado de las explosiones y se pretende dar la segu­

ridad de que ese nivel medio no es considerable, por lo cual no existe motivo de 

alarma. 

Apenas hace falta demostrar que hablar de nivel medio de radiaciones no resiste 

la menor crítica. En realidad, en las ex:;losiones de bombas atómicas en distintas 

regiones se crean enormes concentracion:::s de sustancias radioactivas. Hablar 

de un nivel medio de radioactividad en estos casos, es como referirse a la tempe­

ratura media de los enfermos en un hospital, donde unos cuantos pacientes tienen 
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una temperatura anormalmente alta y otros, por su parte, la podrán tener anormal­

mente baja. Puede resultar entonces que la temperatura media de todos los pacien­

tes sea una temperatura ideal,lo cua,l no convi;.;rte a las pacientes, por cierto, 

en gente sana. Los pacientes no se h&""l de aliviar porque les digan que la tempe­

ratura media en el hospital es la normal y que ellos no tienen por qué preocuparse. 

No podemos estar de acuerdo con este enfoque que se hace del problema de 

la radioactividad. A juicio de los especialistas, existen posibilidades para 

crear condiciones ideales o buenas para proteger a las personas que trabajan en 

reactores atómicos e instalaciones experimentales en laboratorios de investigación 

nuclear. 
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P~r'o no pUede. garantizarse que las. exjlosione~ a:tÓmic~s no lleven a la 

co~tamlnación por. radiación atóm:i.cá. de se:;.'es humanos y animales así ccmo ~~bién 

de prÓductór:; aliménticios que se encuentren en la z<.ma' de radi~ciÓn •.. 
' . '· .. 

.. Ei profesor de la Úni versidad de Toi~io, Masao Tsud~uki, en un. inform~ presen-

tád¿ a l~ C~nferenci~ Téc11ica Cien~Ífic!:l, de Ginebra, señaiÓ que. en la cubierta, 

del barcó pesquero japoné~ que fué expues.to al :polvo atónico co~o consecuencia 

de la pr~eba con armas nucleare~ realizada e~ Bildni en ¡na~zo de 1954, J,.a 

radioaétivldad 17 días después de la exposición eq~i valía a 110 MR po~ hora 
. :.. - ·;·,· . . . -' 

y a 8ó HR en las habitaciones de la t~ipulación. Esta radioactividad excedía 

cerca de 50 veces las normas internacic·l~a::.es ad.11isibles establecidas para 

zonas pob2.adas. La contan1inación de los pescadores por el polvo radioactiva, 

seg1.í.n nos informó el profesor Tsudzuki, causó una enfermedarl específica - el 

"mal de los rayos" ·· que provocó una disminl~ción del m.únero de leucocitos en 

sangre tres veces debajo del nivel norw~. 

El efecto de los varios tipos de radiación atómica sobre el organismo 

humano es tema de un estudio global por parte de los hombres de ciencia de varios 

países. Ya se ha hablado mucho de esto en esta Comisión. 

Muchas investigaciones llevadas a cabo por los hombres de ciencia de la 

Un) ón Soviética se dedican también a esta cuestión. 

Los representantes soviéticos en la Conferencia de Ginebra sobre la Utiliza­

ción de la Energía Atómica con Fines Pacíficos presentaron cierto número de 

informes sobre este tema. Como ha .:>ido ectab::!..ecido flOr la investigación, los 

efectos de la radiación sobre el organismo humano dependen no solamente del 

carácter de le. fuente radioactiva, sino también, en gran medida, del sitio en 

que se aplica la radiación. La radiación radioactiva produce, como consecuencia 

directa, grandes cambios en el sistema nervioso central. Considerables 

modificaciones tienen lugar también en e: func~onamiento del sistema cardiovasculav, 

en la composición de la sangre y en el sister;:a intestinal. Bajo la influencia 

de la irradiación, la pel$trabilidad de las paredes vasculares disminuye. El 

"mal de los rayos", que se debe a la radiación radioactiva, se ve frecuentemente 

complicado por distintas infecciones, porque se produce una disminución de la 

resistencia del organis~~ a las enfermedades. 
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Al hacer experimentos con animales, los hombres de ciencia soviéticos 

han observado qu;íl lA. resistencia del organismo contaminado por la rad5.ac::i.ón 

es inadecuada respecto de la difteria, la disentería, la enteritis y otras 

infecciones. Los efectos de la radiación pueden llevar a transtornos metabólicos. 

Según la intensidad y continuidad de la radiación radioactiva, como ha sido 

establec:i.do por la investigación, se inician ciertos :¿rocesos en las células 

vivas del organismo hum&~o que conducen a una disminución de la vitalidad de las 

células y a su ulterior destrucción. Cuanto mayor es la dosis de cont.aminación 

radiobiológica, más pronto se operan los cambios biológicos en el organismo 

contaminado. 

Al examinar el efecto radiobiológico, es esencial elaborar medidas de 

protección para las personas que manejan substancias radioactivas y métodos 

efectí vos para el tratam.iento de aquellas conta...>ninadas por la radiación. 

Con estos fines, es necesario determinar los efectos de varios tipos de radiación 

y de las dosis de la radiación radioactiva sobre el organismo vivo examinando 

también el mecanismo de estos efectos. Desde el punto de vista práctico es 

importante determinar las normas admisüües de radiación radioactiva para personas 

que manejan permanentemente materiales radioactivos, a fin de asegurarles 

condiciones de trabajo que faciliten su protección. 

Los hombres de ciencia soviéticos han elaborado,y utilizan con éxito en la 

práctica, medidas profilácticas contra el "mal de los rayos". Estas medidas 

están ya siendo utilizadas a."Upliamente en establecimientos médicos de la 

unión Soviética. 
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La protE~cciÓn de la salud de los trabajadores expuestos 'a la radioactividad 

en el proceso de su trabajo se ga¡~antiza en la UniÓn· Soviética por un sistema de ·· 

medidas estatales. Las norLus. sob:.·e máx:'::.ae concentraciones permisibles de 

isÓtopos rad:i.oactivos en el aire se estab2.ece por ley.· 

La légiHlaciÓn soviética dispone c¿ue se debe ah:ieviar·el d!a de trabajo y 

alargar' los periodos de vacaciones pagas de las personas que trabajan expuestos ·. 

a la .radioaci;i vidad. Existe un control esta":;o.l para velar por -el cumplimiento· de 

esta legi:sla<:iÓn. Esa categoria de trabajadores están sómetidos a una·observacibn 

médica sistemát:i:ca. Existen también reglas de higiene con el f·in especial de 

proteger a los trabajadores contra los efectos dañinos de los ~teriaies cradio ... 
a e ti vos en el 'organismo humano • · · 

La experiencia ha deinostrad.o' que el sistema de profiláxis utilizado en la 

Unión Soviétj~ca garantiza 'la proteccion· de la salud de las 'persOnas que trabajan 

en el campo de la energia · atÓlilica. 

Sin embargo, al considerar la· cúe'StiÓi1 de 1a cooi'dilia.ciÓh de las informaciones 

referentes a la radiaciÓn átómica. y fa cuestiÓn dé los medios y métodos para 

proteger a l~Úl personas de las ri:ldiácibnes, :c.o deberiJ.Ó's pérder de vista los prin­

cipios substanciales ·de que no· S€ pued~ garántizár la seguridad de las personas 

contra los e:rectos de las radiacfor.es producúl:as por explosiones; atÓmicas. Por· 
, ' . . ·: .·- . ~' ·. : ' - . . . . " . . - .. ·.· : 

mas proftfndi:~ados y globales q1¡e sean los ·estudios ·de la radioactividad producidas 

por las e~losiones atómicas. no disr:inuye el peligro .. de contaminaciÓn d~ la radia~ 

ción atómica. só1o hay urí n:etoao eficaz :;;¡ara· eliminar- el peligro de la rádioacti~ 

vidad produc:lda por las explcsicr.es ex::;:c:<mentales que es la prohibiciÓn de dichas 

explosiones. 

El Gobi,erno soviético con el fin C:.e librar a la humanidad del peligro de las 

radiaciones a.tómicas y de otras graves consecuencias que pueden resultar del uso 

de las armas atÓmicas ha propuesto en repetitlc.s ocasiones a otros Estados la con­

certaciÓn de un acuerdo internacicnal sobre prohibiciÓn del arma atÓmica y como 

primer paso un acuerdo sobre el cese de las pruebas de todos los tipos de estas 

armas. Sigue en forma consecuente y perseverante tratando de lograr que otros 

Estados, antes que nada los que poseen armas atÓmicas, se declaren de acuerdo con 

esta proposición. 
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A este respecto nos parece adecuado recordar que la exigencia para poner fin 

a las explosiones atómicas fué lanzada en mueLos paises. i.os señores representan­

tes de la India y Suecia han J.c.ablado ac_·:i de c::.ertas medidas tomadas en este senti­

do por la India y otros paises. A este i1echo se pueden agregar otros. Por ejemplo 

en abril de 1954 la C~mara de Representantes y la cámara de Consejeros del Parla­

mento japonés aprobÓ por unanimidad una decisi.Ón tendiente "a pedir a las 

Naciones Unidas que tome sin demora medidas efectivas yadecuadas para la cireaciÓn 

rapida de un control internacional sobre la energia atÓmica con el fin de utilizarse 

la energia atÓmica con fines pacificas Únicamente, prohibiendo la utilización de 

armas atÓmicas como también para que evite los daños que resultan de las pruebas 

de las armas atÓmicas". 

En abril de 1954 el ex-Primer Ministro de In.donesia Sr. Sastroamidjojo se 

dirigiÓ a los paises que poseen la bonba de h:..drÓgeno con un llamamiento pidiéndoles 

que pusieran fin a sus pruebas que ponian en peligro la vida humana. 



Español 
LF/mp 

A/C .1/PV. 775 
-81-

(~uzr.~ietsov,: ~~) 

. La .Gonfe!rencia de Prime:r;o.s. N:.inistros de .;la. India, Ipdonesiá, Birmania, .. 

Pak~st~n y CE!il~n q\le se celebrÓ ~n Gabore en. dici~mbre d~ 1954, aprobé una 

élec_isiÓn t_endi~nte a insi.sti;r en el cese de las :¡;>ru~ba,s _del arma de hidJ?Ógeno. 

En el. comunicado. de la Conferencia publicado el 29 (le diciembre de 1954, los 

Primeros Mintstros de est·os paÍses ·hicieron .. un llamamiento. a todos los 

Estados, para .que .pusieran fin a las rPl1 uebas de la bomba de .]:lidrÓgeno.. Asimismo 

hie,ieroh: '4U1 llamamiento a la Cqmi siÓn. de. Desarme de las Naciqnes •Unidas para. 

que se adopte¡,ran las medidas tendientes a la ·prohi·bici<:)n de pruebas de al."mas . ,· . . ··- . .: .• - . " '. 

termonucleare!S·~ 

Esa dem€mda fué apoyada unánimemente por la Conferencia qe .Bandun.g· de. 

29 paÍE;es deJ.~Asia.y Afri,ca,reunida en abril ,Últi¡:no •. :E,sa.Conferencia h:l!zo un 

11~ma.IAie:t:J.to e~ todos. Jps Est~dos intere~ado¡;; mientras esi¡u,viera.·,:Pe:nd;tente la , , . 

prohibiciÓn de pr,oduqciÓn <le armas nuc.leares y termonucl:eare.s para que se l;Lega.ra 

a un acuerdo sobre el cese de las correspondientes experiencias, 

Tenemos una prueba de la preocupaciÓn de la opiniÓn pÚblica de varios paises 

en relaciÓn eon los efectos de la radiaciÓn atómica en una declaraciÓn de varios 

hombres de cj.encia que se publicÓ el verano del año pasado y en la que se 

señalaba a 1~~ atenciÓn de los pueblos y gobiernos el peligro que se desprende 

de las sustancias radioactivas diseminadas en el aire después de las explosiones 

atómíca.s. 

Extraordinarios hombres de ciencia, como el extinto profesor Albert Einstein, 

el conocido filÓsofo británico Dertran Hussell, el famoso fÍsico francés 

ganador del J?remio Nobel Julio Curie, Schweitzer, de Broglie, el famoso fÍsico 

polaco profe¡mr Infeld, el profesor de la Universidad de Kioto Hideki Ukava 

y otros eminHntes cientÍficos dirigieron un llamamiento para que no se 

recurriese a la guerra, sino más bien a medios pacÍficos para resolver los 

problemas pendientes entre los Estados. También pidieron que las armas atÓmicas 

fuesen prohibidas y que se pusiera fin a la producciÓn de bombas atÓmicas. 

Ciento treinta miembros laboristas clel Parlamento Británico pidieron 

el 31 de mar:~o de 1954 que el Gobierno tomara la inicia ti va para impedir la 

explosiÓn de nuevas bombas termonucleares llegando más bien a un acuerdo 

internacional para. que no se fabricaran más armas atÓmicas de guerra. 
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' Al tomar una decisiÓn sobre la cuestión de ~ radiaciÓn atÓmica, la 

Asamblea General no cumpliria con su deber si rt~ dirigiera un llamamiento a 0 . 

los Estados para que continuaran sus esfuerzos a fin de eliminar esta fuente 

peligrosa de radiación para la humanidad, es decir, las explosj_ones de bombas 

atÓmicas. Aunque hemos de considerar separadamente el problema de la 

reducciÓn de los armamentos y el de la prohibiciÓn de las armas atÓmicas, sin 

embargo tomando en cuenta la conexiÓn directa que hay entre la radiaciÓn y las 

experiencias con bombas nucleares, consideramos necesario que la Asamblea General 

se manifieste eh pro de un rápido logro de un acuerdo entre los Estados sobre 

la p~ohibiciÓn del arma atÓmica y, como primera medida, para que se concierte 

un acuerdo sobre el cese de las pruebas con distintos tipos de armas atÓrilicás. 

El representante de los Estados Unidos ante esta ComisiÓn ha presentado una 

proposiciÓn sobre la cuestiÓn de los efectos de las radiaciones atÓmicas. En 

esta proposiciÓn se prevé la creaciÓn de un comité técnico integrado por 

representantes cient{ficos de lO Estados. La tarea de la Comisión, según lo 

prevé la propuesta norteamericana, consistir{a en recoger, cocrdinar y estudiar 

materiales e informes relativos a los efectos de la radiaciÓn ionizante s~bre 

el hombre y su medio ambiente, publicándo y diseminando las informaciones 

entr.e los Estados, juntó con su· éValuaciÓn hecha pór el propio Comité. 
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Tambi~n debe colaborarse pa.ra cr~ar norm~s que se@ imiversa.J.mente aceptadas sobre 

medició.n de las r,13.diaciones. . 

La !ieleg13,ción . sov;i~tica apoy~ ).a P:r9P.O.sición cop~ist~nte en creax la . · 

comisión i:r;rt,ernacional.. Estamos de acuerdo en q,ue: la comisión recomiende :una serie 

de normas un:~fo~es: sqbre medic.iqn: Si~. :}.~s: radia~iones, sobr~. muestras, etc •. · En .' · 

la act].lalid,ad existen en varios pa!ses· dist:l,.nta,s normas y:.distintos métodos para•, 

medic:Lpn de . :La..s re.di~;tciq.nes y. ~u vari~dad dific~~ta un"e. importante labc:Jr de 

iny:estigaci6:r~. y ,un.importan~e intercambio de info~~;tci.oD¡es., ·Es indispensable····. 

que c<;>~aborel~ .. ¡os disti7ltos. ho!llOres.de ciencia de· .los. dis:tintos IJaíses, a fin: .de. 

desarrollar métodos . uni.forme¡:; de .. med.ic:l,ón. y contabilidad ·de la · radioactividad·., 
·, . ... '~ . . ·, ' ·. . ' ·' ' ,' : ' ·. . . . ' . . . . '". : . . 

La, delegac:t.ón,. soviética est.ima que debet'lcolaboz:ar en e.~;>ta tarea· todos los 
1 • • ' • • • • 

Estados, q\.l.E3 <leseen hacerlo, tanto sE;la!l Mi.~mbros como no J.o sea:n de las Naciones 
' . . . ~ . ' . . ... ' . . ' . . 

Unida.s o ~e los o:rgar;t;is17-os es,J?ecial;lz;ado¡;¡. Mientras más grande • sea el número de ! . 

Estados que 'i~rabaje en. estE~~ J?r(tblema de ,la. segur;Ldad de ·los 4re.b.ajadores que 

manejan mate;riales .rad:i.oay.yiyos 1 .,m?s útiles.¡;;e;rán los resultados¡;·•• ·, 
> ' •• ' .·...... ',.· ''· • ' •• • • • • 

.. '¡len~~I1do :Pfes.ep};~s ~~tos:P,rop~s~t.o:,; 1 no~ par.~c,e, :fynd8II)ei1tal a.r,npliar l:a · 

integrél,ción de 1a .comisigl;l :~~cnt_ca .espe.cial, 9-uy:a c:reaci~~ .se :ha·;propue.sto. .·La 

creación de l'~sta comisiqn, ,sobre una .amplia ba~e ;~e,,qg~á.ficG\, ta.r~. qul:l e.lla. fuese 
' .. '·: .: ·' '''··-· .. . .... , .. ' . 

debid,amente :t'e¡>re~ent~:~:l.,ya., lo 9-.ua:¡.,, .. ~· gran ~dida,, :contrik:u;:l.r:Í~ aJ.. éxito de su 

'labor. 

El problema de la radiación atómica no puede limitarse a los datos sobre 

niveles de radiación ni sobre sus efectos en el hombre y en su medio am:;:,iente. 

Las cuestiones relacionadas con la protección contra los efectos peligrosos de la 

radiación y los métodos de tratamient~ de las enfermedades causadas por la 

radiación, son también muy importantes. A este respecto, ser:ía conveniente hacer 

extensiva la responsabilidad de la comisión cuya creación se propone a otro terreno, 

encargándola de que recoja informaciones sobre la experiencia e~ torno a los métodos 

m6s eficaces de protección y de tratamiento del mal de los rayos. 

La integración de la comisión con hombres de ciencia de experiencia de varios 

pa::!ses contr:tbuir:ía considerablemente al desarl'vllo de medios efectivos para prote­

ger a las pelt'sonas contra los efectos de la radiación y para ;tratar eficazmente a 

los que haya:r.l sido expuestos a la acción de tales radiaciones. Esto contribuiría 

en gran medi.<ia á la extensión del uso de la energía atómica para el bienestar de 

la humanidad,, 
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Para el logro fructífero de estos objetivos, la comisión debe cooperar con 

distintos organismos internacionales que trabajan en el mismo terreno, como la , 

OMS 1 la OIT, la Comisión Internacional de Protección Radiológica, la UNESCO, etc. 

En vista del significado de la cooperación internacional en torno al problema 

relacionado con los efectos de la radiación atómica, nos parece necesari~ que la 

comisión se cree dentro del marco de las Naciones Unidas; y en visi;a. de la 

importancia del prob¡ema, nos parece vano temer duplicación de esfuerzos entre los 

distintos organismos. 

La delegación sovietice. estima que la comisión debe preparar y someter el 

primer resumen de informes revisado sobré. niveles de radiaci0n y s.us efe.ctos sobre 

la salubridad y la seguridad humaha 1 el 1? de octubre de 1956, y no el l~ de julio 

de 1958, como se preve en las propuestas de los Estados Unidos de América. En la 

actualidad existe mucha información sobre estas cuest.iones 1 y sería deseable el 

estudio y la recopilación rápidas de estos materiales. 

Para terminar, la delegación soviética expresa la esperanza de que sus 

sugestiones sobre la cuestión de los efectos. de la radiación atómica sem ccnsidera­

das por esta €omisión con la debida atehción. Por su parte, nuestra delegación 

hará todo lo posible, todo lo que esté eh su poder para cooperar con otras delega­

ciones, a fin de elaborar proposiciones que den solución al importante problema 

que tenemos ante nosotros, ~ala decir, al desarrollo de la cooperaci~n internacional 

en el estudio de la radi~tHón y al desarrollo y realización de méto.dos eficaces de 

protección y de tratamiento contra los efectos de la radioactividad. 
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Sr. NUfiEZ ~ORTUONDQ (Cuba): La delegación de Cuba desea ex.poner, muy 

brevemente por cierto, su opini9n sobre los temas que conjuntamente debate la 

Primera Comi~:Lón en esto~ mom~ñtos, in·titt.~lados: a) Coordinación de la infor­

mación relatiYa a ios efectos de las radiaciones atómicas en la salud y la seguri­

dad de los seres humanos; y b) Difusión deinformación sobre los efectos de las 

radiáciones atómicas y de las explosiones experimentales de bcmbas termonucleares. 

Nos pa.reeen muy interesantes los puntos de vista expuestos por los oradores 

que nos han precedido en el uso de la palabra. Nadie, lÓgicamente, puede oponerse 

a que se estudien los efectos que en todos sentidos pueden producir las radiaciones 

atómicas, y e.:>to.moa de acue"t'do que es un problema qu0 interesa a toda la humanidad. 

Ahora bien, cuando se trate de proyectos de resolución en que se disponga la 

integración de un organismo internacional eminentemente científico, que realice los 

estudios pert:Lnentes y los· haga llegar a todos los· pueblos del mundo, aceptaría 

esa iniciativa de plano, solamente en el caso de que se nos ofrecieran seguridades 

absolutas de que esas informaciones llegarán plenamente a toda la humanidad y no 

solamente a una parte de ella. 

Hablemos con sinceriCiad.y con franqueza. Para nadie es un secreto que existen 

regimenes que no permiten ninguna publicidad dentro de los límites de sus fronteras. 

No discutiremos ahora si tienen derecho.o no a haceri.~. Señalamos un hecho incon­

trovertible. Salta a la vista que si esa difusión de los efectos terribles, como 

se ha afirmado aquí, de las radiaciones atómicas solamente llega a los pueblos· 

occidentales y no a los que están más allá de la cortina de acero o de hierro, 

entonces lo que ha constituido una noble idea se convierte en un instrumento de 

propaganda política, 

Los pueblos que reciban la información serían victimas de un temor hasta 

cierto punto justificado, y a los pueblos que no la reciban se les podría llevar· 

más fácilment~~ a una guerra de agresión, precisamente por la ignorancia en que se 

encuentran de los peligros que han de correr. 

Insistimos en que la noble intención de los gobiernos de los Estados Unidos de 

t,mérica y de la India es digna de loa y les tributamos nuestros aplausos, pero 

hay que actua:t' con suma prudencia antes de impartirles nuestra aprobaci6n a prO);luea­

·tas que, aunque ésta no sea la intención de sus autores, por fuerza de la lógica y 

de la realida1i haga que se conviertan en arma de propaganda, con ventaja Únicame~te 

::;a.ra determinados gobiernos, lo que debe ser - repetimos - para el conocimientc ;y 

~>t·neficio de todos los :pueblos. { 
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Considero que se hace necesario aclarar plenamente cómo ha de llegar a los 

pueblos la información que suministren los organismos de que han hablado algunos 

oradores en esta Comisión. Por ahora hacemos la pregunta y esperamos mayor infor­

mación antes de decidirnos a emitir nuestro voto en favor o en contra de los 

proyectos de resolución que se presenten. 
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~· RYCKMA¡.JS (Bélgica) (interpretación qel :francés): +oQ..os los 

miembros .. de esta Comi,si.ón estarán d.e .acuerdo en reconocer la importancia de la 

cuestión que nuestro p;rogra.manos.lleya en estos moment()s ¡;¡. d~scutir. 

La delegación ~e Bélgica se. complace en comprqbar que los oradore.s que han 

tomado la paJ.abra hasta estos momentos ubi c~.ron el }?rob:LeJJ1f3. en· el. terreno . que 

les es propio, el de un estudio objetivo y cientínco de los hechos. TrBtase 

no de pronunciarse en pro o en contra de las ex::;üosiones experimentales de 

armas atómicas, sino más bien de reunir, difundir y revelar todos los datos 

relativos a los efectos de las radiaciones, ya sea que éstas sean provocadas 

por la utilümc:i.ó::l con fines bélicos o pacíficos de la energía nuclear. Es éste 

un problema 1:!ientífico que debe ser tratado con exclus:Lón de toda consideración 

de tipo político. 

Cuando en un porvenir que tal vez no esté muy cerca los hombres de ciencia 

hayan determ:Lnado los efectos de las radiaciones sobre la vida y la salud de 

las poblaciones actuales y futuras, entonces los estadistas podrán tomar cartas 

en el asunto y examinar las medidas qQe deberán tomarse para que los riesgos 

inherentes a la utilización de las reacciones nucleares se mantengan dentro de 

límites acep1;ables . Este momento no ha llegado aún; por ahora sólo se trata 

de e~tablecer cientificamente determinados hechos. 

La delegación de Bélgica siente el mayor interés por la cuestión de las 

radiaciones :Lonizantes. Nadie ignora que C:~..trar.te muchos años casi todo el 

radio utilizado en el mundo fué producido en Cedelem, Bélgica, sobre la base 

del uranio del Congo. Por la fuerza de los acontecimientos, pues, los círculos 

científicos belgas han tenido que estudiar los efectos de las radiaciones sobre 

el organismo humano, como un problema de inmediata importancia práctica. 

También se impuso la evaluación de los riesgos, para proteger a todos los que 

podian queda:r expuestos a las radiaciones, desde los mineros y los obreros de 

la industria de transformación química hasta el personal cientifico médico que 

preparaba y utilizaba. las mater:tas radioactivas y los _pacientes sometidos a 

sus trabajos. No es, pues, sorprendente que nuestros hombres de ciencia hayan 

adquirido cir~rta competencia en este terreno, y que la delegación de Bélgica 

sigá este debate 80n especial interés. 
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(s;r. R;y·cl~s, Bélg~ca) 

No podemos pronunciarnos desde ahora sobre el carác·cer de los órganos a 

los que deben encargarse el estudio del problema. A decir verdad, hasta el 

memento sólo hemos escuchado sugestiones de carácter básico, general, y el texto 

del primer proyecto de resolución :presentado apenas si acaba de sernas distribuído. 

Nos reservamos el derecho de volver a esta cuestión cuando la Comisión discuta 

los :proyectos de resolución y cuando los autores de los mismos hayan justificado 

su yreferencia :por tal o cual fórmula. 

Creemos, sin embargo, que es deber nuestro insistir desde este momento en 

el carácter científico y no :político del problema. Para la designación de los 

peritos, el elemento determinante deberá ser el valer :personal y no su pertenencia 

a tal o cual :país o a tal o cual región geográfica. La delegación de los 

Estados Unidos propone la constitución de una comisión de países sobre la base 

de una amplia representación geográfica; cada Estado deberá designar para el 

efecto a un perito o a un hombre de ciencia calificado. 

El representante del Reino Unido apoyó este punto de vista, con la idea de 

permitir g_ue los hombres de ciencia enviados a la Comisión de esta forma puedan 

aprovechar de toda la experiencia lograda en los demás países. Aung_ue no deja 

de tener valor, el argumento no me parece decisivo. Si se g_uiere, como dijo el 

representante de los Estados Unidos en su discurso, movilizar los esfuerzos de 

los más grandes hombres de ciGncia de los distintos países, el medio más seguro 

para lograrlo sería nombrar a los más grandes sabios del mundo antes que designar 

para la integración de la comisión a cierto número de países, con la esperanza 

de g_ue los más grandes sabios del mundo resulten precisamente ser nacionales de 

esos países. ¿Hace falta acaso, como propone la delegación de Suecia, encargar 

al Secretario General y a su :personal que recojan la documentación existente con 

la ayuda del Comité Consultivo creado para preparar la Conferencia de Ginebra 

y pedir luego a un grupo de peritos que estudie ese material? 
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Todavía pueden' preve~se"'~tras.'í'Órmulas más; se podrf~:,~eunir ·. uná c~misiÓn 
especial de peritos,'ésco~idos por su,valor personal,'~n vez de ser designadoS 

o comisionados. por BUS respec~ivos ~áíses o b'ien p~drÍa' c~n,stituirse desde ahora 
t •• ; ·,, .. -.;. :_-; .'~" ,'.·. :,_.: .,'¡·.·~:-· ,_:.: · .. : .. ~ ; . ·. ~ .· . ', ". . .. · .. _· .. ··;_ ,·.,_ · .. ";.··~ ··'. 

una comision de peritos competentes en dist~ntos asp~ctos del problema de la 
_,_·. ;j'' .. :. . . :. ;.·. ' . '' ,,:· . -: ..... . .. •· ., . ',, : . .:· .. .:. . ' . . .· : -: ·. ' . 

radiacion, cclmo lo ha propuesto el representante de Suecia, encargando a diche . 
.... ~).'~_; ,í .• ~! ' .. ;..: :;· . . : .. .: ,:, : ·:,.', ····:: . ,_·_ ' • .. ··. ·, ·-· -~~ ~~ ... · ·. ~-.. . ... · ·. '.: 

comision, mae1 bien que a la Comision ConsUltiva de la Conferencia de Gine~ra, la 
¡/' • • ,., ·.·.-: • _;._ .. ~-l.... . . ~ 

mision de or:i.entar las labores del Secretario General, que mas tarde deberan servir 

de ba~~ a sU:E, conclusiones. · 
:·~_;_·_ . . "" ",,__ n, .·.: ·.::·-_, ~- ·, ... '~-
Sobre todas estas cuestiones, la delegacion de Belgica no tiene opinion 

'.. ~ •• ' .•• • • • ~t \ ;~ • ;·' '. -•. • -~ .• (~ •• , 

preconcebida ni definida, despues de haber escu.chado todaá las opiniones expresadas .. ' 

en el curso ele este , d~b~t~. .. 
.,""~ •• ',.: \ 1 ·' 

. . --·· : ... , ,.., .:··,..!:~<~ -~_í •• ,· ~:_:.:.~.:1 "'·· ')'' :. : 'i,' \ ·.:_. ·:_·~. ~. 

El PRESIDENTE (interpretacion del in3les): No tengo mas oradores en - . . '. 

la lista. L6, ComisiÓn notar~ q~e hay do~ r~uniones s~ñalad~s p~a mañana,. en la 

mañana y en la t~de. ·ConfÍo e~ ~u~ p~damof3 ,seguir ~d~la.nt~ con el deba:te. s~bre 
este t~~ tart importante, co~ '·¡.a.~yor ~apide~ ~~s¡b:l~ . 

. \• -~ . . . '.. ..,' ..... •;_ 1: .. 1 : ·:: : • \ 

·:S~.~:·ley~t~ la se~iÓn a ;Las 16.55 ·horas •... 
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